
 

 

Lavarse las manos frecuentemente con agua y jabón, por lo menos durante 20 segundos,
es una de las principales recomendaciones de higiene para evitar la propagación del
Covid-19.  Algo que parece tan sencillo no resulta fácil para muchas familias indígenas y
mestizas  que carecen de servicio de agua potable o que lo tienen de forma sumamente
limitada. Los ch’orti’, poqomam y xinka que viven en el Corredor Seco oriental de
Guatemala lo saben de sobra.
 
Hay que recordar que el acceso al agua y al saneamiento fue reconocido  como un
derecho humano esencial por  una resolución[1] de la Asamblea de las Naciones Unidas
el 28 de julio de 2010, cuando se exhortó a los Estados a proporcionar recursos
financieros para hacer asequible el vital líquido para todos. En el 2015, el agua limpia y al
saneamiento se constituyeron en el sexto de los diecisiete Objetivos de Desarrollo
Sostenible (ODS) de  la Organización de las Naciones Unidas.
 
El presente boletín aborda varios aspectos de la vida cotidiana de los indígenas del
Oriente del país, sobre todo ahora que la pandemia provocada por el Covid-19 ha venido
a desnudar  la cruda realidad de la estructura laboral del país y la desigualdad  en el
acceso a los servicios básicos, sobre todo al agua potable.  La  pobreza que aqueja a
varias comunidades indígenas de  esta región de Guatemala tienen raíces históricas y sus
efectos se dejan sentir hasta la actualidad. La coyuntura actual obliga a retomar la
discusión  sobre el manejo de las cuencas hidrográficas, la distribución equitativa del
agua y  la creación de sistemas  de riego por parte del Estado. A pesar de todos los
problemas hay que destacar la capacidad de resiliencia de la población y  los patrones
comunitarios de ayuda mutua y solidaridad especialmente para las personas de la tercera
edad.
[1] Resolución 64/262 de la ONU
https://www.un.org/spanish/waterforlifedecade/human_right_to_water.shtml
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Delfina y Esperanza[2] son dos jóvenes que trabajan como
dependientas en una farmacia  de la cabecera
departamental de Chiquimula. Los fines de semana  pagan
un taxi que las lleva a visitar  a sus familias en la aldea
Tesoro Abajo, en el municipio de Jocotán (Chiquimula). 
 
Debido al calor y en atención  a las recomendaciones del
gobierno para evitar posibles contagios por el coronavirus,
ambas llegan corriendo a cambiarse de ropa y pretenden
bañarse, ya que su trabajo  las obliga a interactuar con
muchos clientes. Sin embargo, al  arribar a la  aldea sus
familiares les advierten que dejen la ropa en un rincón y que
se  bañen en el río porque en el chorro de la pila  no cae ni
una sola gota. Y es que a las aldeas de este municipio el
agua llega fraccionada; a cada dos días y durante dos horas
por día. 
 
Las  muchachas van de regreso por el camino que las
condujo a la aldea, bajan  por una vereda e intentan lavarse
en  una poza  o remanente de lo que un día fue el río
Carcaj, el cual  atraviesa los territorios de San Juan Ermita y
Jocotán y, desemboca en el Jupilingo.[3]
 
Hasta hace pocos años el río Carcaj[4] corría con  regular
caudal y, para llegar a la aldea Tesoro Abajo, se hacía
necesario atravesarlo caminando sobre un puente de
hamaca; incluso todavía se podía pescar allí.  Hace más de
30 años, según cuenta la gente, hasta tenían miedo de
ahogarse en él.
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LOS PUEBLOS INDÍGENAS DEL ORIENTE DE GUATEMALA  EN
EL CONTEXTO DEL COVID-19
 
 
 

Por: Dra. Claudia Dary Fuentes  
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Agua empozada a la ribera del río Carcaj, Jocotán
(Chiquimula). Foto de Armindo García, 8 de mayo de 
2020.

2] Nombres ficticios para proteger la identidad de las entrevistadas por la vía telefónica.
[3] Armindo  García García, nombre real. Comunicación personal, mayo 2018.
4] La microcuenca del río Carcaj ocupa parte de los municipios de Jocotán, Olopa y San Juan Ermita en Chiquimula; forma parte de los territorios de la
mancomunidad Copanch’orti.

 Los ríos se están secando. La vulnerabilidad del Oriente del país frente al COVID-19
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A inicio de mayo del 2020 se observan
solo piedras y tetuntes;  unas pozas
verdes por donde antes corría el agua. El
río suele recuperarse durante el invierno.
Sin embargo el descenso tan drástico del
nivel del agua hasta al punto de  secarse
casi por completo en abril e inicio de
mayo de este año, es un fenómeno
reciente ¿por qué se está secando este
río y otros más de la región?: el cambio
climático,  el déficit de cobertura boscosa
por el avance de la frontera agrícola y el
desvío intencional de las aguas para fines
agrícola-pecuarios son las principales
razones. 
 
Esto sin olvidar que las instituciones de
gobierno presentes en la zona, hacen
poco para intervenir en los problemas de
fondo de la microcuenca del río
(Mancomunidad, s.f.42-43).

Según el índice global de cambio climático (The Long-Term Climate Risk Index o CRI) para el
periodo 1996-2015, Guatemala se encuentra en el 9º lugar de países que más han sufrido sus
consecuencias  (Kreft,  Eckstein,  et al, 2016: 5). El campesinado de buena parte del oriente del país
está padeciendo por un  exceso de calor, un acceso deficiente y  limitado al agua potable y por el
impacto de las sequías recurrentes, producto de las canículas prolongadas que ocurren desde 2013.
Dicha situación hace que los vecinos sean muy precavidos a la hora de usar el agua para sus
necesidades básicas por lo que no pueden estar lavándose las manos con frecuencia según dictan
las recomendaciones sanitarias.
 
De acuerdo con el método NBI (Necesidades Básicas Insatisfechas) o enfoque multidimensional de
la pobreza,  existen  cuatro componentes a tomar en consideración para determinar sus distintos
niveles. Uno de estos componentes  es el acceso a los servicios básicos (agua potable, eliminación
de excretas y  electricidad). Los hogares  que no logran satisfacer al menos una tales necesidades
se catalogan como pobres. La falta de servicios de saneamiento y de agua afecta en mayor medida
a los hogares urbanos  y a todos los que se ubican en el Corredor Seco de Guatemala (Estado de la
Región, 2016: 130-132).

Lecho del Río Carcaj, Tesoro,  Jocotán (Chiquimula). Foto de Armindo García, 8 de mayo 2020.
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En el país, el total de superficie aproximada vulnerable a la sequía se ha calculado en  49,430 Km2
(45.4% del total), siendo los departamentos más amenazados El Progreso, Zacapa, Chiquimula, Jalapa,
Jutiapa y Baja Verapaz  (PNUD, 2013: 34).  Las cuencas con menor disponibilidad hídrica del país
están ubicadas en el citado corredor. Buena parte de la problemática ecológica de esta región  obedece
a la deforestación, la cual esta está asociada con la erosión de los suelos y la desertificación.
Asimismo, la deforestación repercute en el desecamiento de  lagos y ríos o la disminución de su caudal
(FCG, 2012: 58).  Por eso vemos que hoy la laguna de Atescatempa (Jutiapa) ha desaparecido y que el
nivel del agua de la de Ipala (Chiquimula)  ha descendido  considerablemente (National Geographic,
2017). Pero el  estrés hídrico  o  la dificultad de obtener fuentes de agua durante un cierto periodo de
tiempo no solo tiene que ver con “los patrones climáticos alterados, sino también con la contaminación,
el incremento de la demanda e incluso el uso excesivo del agua” (IARNA, 2016: 5). 
 
Los pueblos indígenas y mestizos ubicados en el  Corredor Seco son los más sensibles de todo el país
al  cambio climático, en particular al fenómeno de El Niño y su impacto en la agricultura y en la
seguridad alimentaria (MARN, 2015: 82, 89).  Son  ellos los más susceptibles  a la escasez del agua en
el periodo de siembra de los granos básicos (mayo), así como a los efectos de las canículas
prolongadas, ya que provocan la pérdida total o parcial de las cosechas. Esto explica los episodios de
hambre estacional y  la desnutrición crónica y aguda en la población infantil menor a 5 años.
 
A lo anterior hay que agregar que los pueblos ch’orti’, poqomam y xinka se enfrentan a una distribución
desigual del  agua. Los dueños de terrenos cercanos a los  ríos privilegian su uso agrícola extensivo
sobre el  uso doméstico. Este es el caso, por ejemplo, del riego en las  empresas meloneras de Zacapa.
En San Juan Ermita,  muy cerca de donde viven Delfina y Esperanza, los agricultores que siembran
cebolla y culantro con fines comerciales, sacan el agua del río con motor, hacen un hoyo y luego, la
desvían para sus campos. Esto es percibido por los pobladores locales como algo cotidiano, algunos
quizás lo ven como normal, pero se está agotando el agua que es para todos. Otros  agricultores hacen
un muro y desvían el agua del río a través de un canal. Por eso es tan importante  que una entidad
estatal regule y, en conjunto con las comunidades, se vigile el uso equitativo del agua.
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Puente de hamaca sobre el lecho del río Carcaj, Jocotán, Chiquimula. Foto de Armindo García, 8 de mayo de 2020.
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Desde el pueblo xinka de la bocacosta se observa el importante papel que juegan los agricultores y las tierras comunales.
En la Comunidad Indígena Xinka Las Lomas, Chiquimulilla (Santa Rosa) y desde que se decretó el confinamiento dada la
presencia del Covid-19 en el país, la población está subsistiendo  con el remanente de la cosecha de maíz y frijol del año
pasado, a lo cual agregan las frutas tropicales de temporada y yerbas comestibles (chipilín, quilete o hierbamora), las
cuales siembran en el traspatio de las casas. La gente oriunda de este pueblo pero que trabajaba en la ciudad de
Guatemala o en otros centros urbanos, lograron regresar antes del cierre de actividades y, ahora está subsistiendo
gracias al trabajo de sus parientes, los agricultores. Es decir que los habitantes del área rural están en estos momentos
proporcionando alimentos a quienes residen en el área urbana y dependen, en un cien por ciento de su salario, para
poder mantenerse ya que compran su comida, no la producen.
 
En el caso de los xinkas que habitan en el corredor seco, como en Jutiapa, Yupiltepeque, la parte baja de San Carlos
Alzatate (Jalapa), el impacto económico va a sentirse con más fuerza, y en los meses siguientes, dependiendo del
comportamiento del invierno.
 
Por su lado,  los xinkas de la montaña de Santa María Xalapán, reportan que hay muchas personas de la tercera edad
que viven solas y tienen que salir a buscar agua y comida. Por eso, algunos campesinos jóvenes, aún con sus
limitaciones,  se han organizado para ayudar a  quienes están padeciendo  hambre. En la Los Izotes, y en este contexto
de la pandemia, se formó –vía whatsApp- el Grupo Solidaridad en aldea los Izotes (grupo de vecinos voluntarios), quienes
han  identificado a los 35 ancianos y ancianas más pobres  de la comunidad, les visitan y  entregan cajas con víveres
(granos básicos, aceite, harina y agua pura embotellada): “Nos adelantamos porque si esperamos que venga el gobierno
esta gente no va a aguantar el hambre y se va a morir  de inanición” Como han procedido es de la forma siguiente:  “Al
darse cuenta de un caso en especial se pone la alerta en el grupo; de allí cada quien dice cuanto puede aportar y lo
comienzan a recaudar donde una persona se hace cargo y llega a recogerlo en la comunidad, otra persona en la ciudad
capital se encarga de recogerlo y todo lo en envían a la Caja Rural o Tu Bi. Aquí en nuestra comunidad para poder
hacerlo llegar a las personas necesitadas, como puede ser la compra de una caja mortuoria, o compra de alimentos para
un velación de un fallecido, compra de medicina o transporte para un enfermo” .[6]
 
 
 
 
 
 
 
[6] M. Aguilar Andrés, comunicación personal. 9 de mayo de 2020.
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Solidaridad comunitaria en medio de la pandemia

Entrega de víveres en la aldea Los Izotes, Santa María Xalapán (Jalapa) por parte de   jóvenes comunitarios. 
Foto Manuel Aguilar, 7 de mayo de 2020.
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Y es que los ancianos de estas comunidades   dependen de la ayuda que les brindan
sus hijos y nietos, quienes migran para el corte del café en las fincas de Santa Rosa, 
Esquipulas y  Honduras. Otros van a las cañeras de la costa  sur y al Petén. Quienes
pueden reunir para el pago de un coyote se han marchado al Norte. La migración
 está ocurriendo a raíz de las sequías, la pérdida parcial o total de las cosechas, la
falta de alimentos, el desplome de los puestos de trabajo en las fincas de café debido
a la crisis de la roya y la caída de los precios (Programa Mundial de Alimentos, 2017
b: 6). A esto hay que agregar,  en el actual contexto de la pandemia, el despido de
los puestos de trabajo en Jalapa o en la capital. Pese a lo anterior, experiencias
como el Grupo Solidaridad  Izotes demuestran la resiliencia de las familias xinkas y la
persistencia de los lazos comunitarios
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Entrega de víveres en la aldea Los Izotes, Santa María Xalapán (Jalapa) por parte de   jóvenes comunitarios. 
Foto Manuel Aguilar, 7 de mayo de 2020.

Foto por:  Victor Hugo Lobos
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